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LA CIUDAD CRECE. Y sta aérea de la parte céntrica de Montevideo, pudiéndose identificar el Palacio 
_ e Wunicipal, y en el primer plano la Plaza Cagancha, que sirven de puntos de refe- 

posa, Juan Caruso). rencia para la orientación, advirtiéndose el progresivo crecimiento de la ciudad que 
va concentrando a la población en gracia a la altura de los edificios 


Arquitectura de la primera guerra, de la segunda guerra y de la era atómica, se 
aprietan en el ángulo sureste de la Plaza, en cuyo tramo, aprovechando la ausencia 
humana, las palomas han descendido retozonas. 


ALLIDONDE LAS CASAS SE 
ESTRECHAN Y ELEVAN MAS... 


EL deso, no superado, de vivir en la zo- 

na céntrica de la ciudad, donde se tiene 
a mano la incomodidad, el bullicio, la uc 
gencia, el aire gasificado, ha determinado, 
mi qué decir, que en el primitivo casco ur- 
bano todo esté apretado con la tenaza de 
la economía. 


Por esa restricción multiforme, de iempo 
y lugar, a veces de líneas casi agresivas, en 
la vivienda se ha economizado el patio.. 
Por el patio se veía el cielo. El cielo es 
tembién, ahora, una economía. 


En la arquitectura céntrica, ese espacio 
abierto, ha sido sustituído, como sabemos, 
por el hall, palabra envasada y de poca luz. 
La mirada es así, de tal modo, horizoncal 
en la medida de nuestro paso hacia adelan- 
te. Ha dejado de ser vertical, hacia arriba. 

«el paso tal vez, pero hemos 
plegado las alas. 


AMí donde las casas se estrechan y se ele- 
van más, las plazas públicas aparecen en 
tonces como grandes patios, dilatados pa- 
tios colectivos, con plantas, árboles, ban- 
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Antiguos árboles engarzados en el perímetro, lucen al so!, 


y prodigan la sombra. 
2 


cos, que se brindan a los habitantes hacima- 
dos de las casas que no tienen patio... 
Arriba está el cielo, que no olvida pone: 
la medida conminatoria de lo desproporcio 
nado de no pocas de muestras preocupa- 
ciones diarias. Tiende, ¡el cielo! su tela tan 
fina de lejanía, pone su terciopelo nocturno, 
acariciador. 


*X 


De las plazas que se expanden en el prie- 
to macizo edificado central, mi la de la 
Constitución con su abolengo patricio; mi 
la de Cagancha con sus cadenas rotas; mi 
la de los Treinta y Tres, especie de platea 
para el tránsito incesante del Cordón, os- 
tentan, como la conmemorativa de la “fun: 
dación de Montevideo”, clima, acento y ro- 
paje de plaza tradicional. 
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Er tema es el día de cobro y el aumento; mientras el lindo 
sol sonrie, comunicando a los tres un plácido optimismo. 


Es la de área más reducida, y la de con- 
tenido mayor. 

Sus propios, contados árboles tienen algo 
de joyas, de verdaderas joyas botánicas; y 
se columpian levemente, y brillan al sol 
como tales, en ese solar enclavado en el co- 
razón mismo del recinto bursátil, cercado de 
vales a plazo fijo y notas mercantiles. La 
Plaza Zabala es allí el pulmón por el 
que respira con placidez la euforía incesan' 
te de la naturaleza. En vano los autos esta- 
cionados la cercan totalmente, entre la Caja 
de Jubilaciones Bancarias y su Cooperativa, 
dos signos de nuestro tiempo; el nostálgico 
Palacio Taranco; los apartamentos margina- 
les, los escritorios: las palomas bulliciosas 
levantan el vuelo en bandadas, los niños 
corren y gritan, y los inquilinos de los asien- 
tos, que son casi siempre los mismos, mu=z 
ven la escena serenamente, en este retiro 
enmarcado, lindo paréntesis puesto a la ur- 
gencia circundante, al afán de lucro, y a la 
tajante acritud ciudadana de todos los días. 

En aquella punta, está todavía la canti- 
na, humosa, borrosa. Sus paredes, que pa- 
recen tener la propia edad de la Plaza; las 
cubas, las mesas, los vasos, los banquillos, 
los parroquianos, el agrio olor, y esa espe" 
cie de oscurecido bajorrelieve de la nostal- 
gia y de la pena, están intactos allí, como 
detenidos en el tiempo. Lo mismo que 
cuando pasaba en el diario camino y des- 
aparecía frente a ella, por el flanco de 
Wáshington donde vivía Julio Raúl Mendi- 
laharzu, con sus bellos sueños y su estampa 
romántica. 
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Alzáibar, cuyo nombre, como un río, des 
emboca en la Plaza, y Millán, inexplicable- 
mente alejado de la conjunción rememora- 
tiva; afanoso, emprendedor aquél, trazando 


planos y fraccionamientos éste, surgen con 
sus figuras importantes en la “fundación 
de Montevideo”, de la que Zabala es de- 
cidido protagonista. La llegada de “las pri 
meras familias” a la desierta costa; el “re 
parto de los solares”, que era como repartir 
el cielo; la incertidumbre, la esperanza de 
esas horas, y luego, la solemnidad de la 
instalación del primer Cabildo, están conte- 
nidos en las telas de Amézaga, Pagani. 
Alonso, Anhelo Hernández, Solano Gorga. 
Barcala, Scolpini, Feldman y otros artistas 
que compitieron con éxito en el reciente 
concurso pictórico, conmemorativo del acon- 
tecimiento, 

Don Bruno Mauricio Ibáñez de Zabala, 
hombre españolísimo de la hora, traza rum' 
bos, mueve las cosas con dignidad, dispone, 
prevé, clava la cruz tradicional; asienta, =n 


Los autos cercan la Plaza permanentemente; 
ellos reciben con agrado, al parecer, la silenciosa caricia 


fin, la autoridad con el Cabildo, en la mi- 
núscula población que surge, para afianzar 
por aquí el predominio español sobre el 
lusitano. 

Pero hace más el hidalgo señero: en rer- 
lidad Zabala nos está poniendo el acento en 
la voz y las ideas en la mente. 

Hablamos hoy la lengua que nos trajo, 
tan bella, de caudalosa y rutilante pedre- 
ría. Sentimos el ensueño, la tristeza y la 
abulia, entre la dinámica del impulso rea 
lizador y concreto, y los grandes ideales nos 
mueven de pronto, con una fuerza superior! 

“Las primeras familias canarias”, que en- 
raizaron en la península montevideana, 
abrieron la ruta para que esa y otras co- 
rrientes de sangre y de ideas, se vertieran 
libremente en el gran cauce ibérico, en cu- 
yo lecho, como en un humus entrañable, se 
asienta en definitiva, lo que somos. 

Obra del escultor catalán Coullant Vale: 
ra, fallecido hace poco, el Monumento que 
domina la Plaza, presenta con justeza la 
modelación de las figuras coordinantes del 
suceso rememorado: el personaje central y 
escenas colaterales, en la proyección del 
hecho histórico. 

En el centro, está ahora él, “el fundador”, 
repuesto de su brazo manco de anterior pe- 
ripecia, jinete tranquilo en su caballo man- 
sito. 

Cómo daría con él, en este instante, si 
pudiera, una vuelta de reconocimiento por 
su ciudad de San Felipe y Santiago! De 
pronto, parece querer hacerlo, como asfi- 
xiado de torres. cúpulas y apartamentos: 
dividido, subdividido, restringido todo; asorm- 
brado, es lo cierto, del rumbo que tomaron 
las cosas; anorante, vaya uno a saber, de la 
placidez aquella del mil setecientos y pico. 
sólo quebrada alguna vez, acaso, por la sor- 
presiva visita de los aborígenes, tatuados 


con extranos colores, sus plumas enhiestas 
y sus arcos tensos. 

Entre el tránsito abarrotado de ahora, que 
le circunda, penetrante de nafta y bocina- 
zos, la costa solitaria de antes, aparece a 
sus ojos como una irrealidad, y como una 
irrealidad, quién lo duda, aparece al hidalgo 
español, la prieta, dilatada y pujante ciu-* 
dad de hoy. 

El la fundo: él fue el hombre de la íni- 
ciativa y la esperanza. 

Ahora está ahí, cumplida la empresa, se- 
reno para siempre: acariciando, tal vez, sus 
sueños, que rebasaron la línea, la medida 
y los contornos de la realidad previsible, 
como siempre sucede con los sueños! 


Enrique Ricardo GARET. 
(Especial para EL DIA). 


también 


de la naturaleza. 


he aquí al tundador de Montevideo, libre ya de inquieutdes, y seguro en el 
carinoso de los montevideanos. 


Lz antigua proa de la cantina apunta a la Plaza, que parece querer defenderse del presente 


con su cinturon de hiérro labrado. 


La Dirección de EL DIA, adhiere 
al homenaje Que se rinde a la me- 
moria de esta distinguida dama, .e- 
cientemente fallecida. Hija del doctor 
Francisco Suner Capdevila, médico 
español que se radicó en muestro país 
por el año 1874 formando en seguida 


espiritu generoso. El Dr. Suner Cap- 
devila fue durante su vida entera un 
lazo de unión entre la España demo- 
crática y republicana y el Uruguay. 
Formó parte del equipo de hombres 
de ciencia que fundó la Facultad Je 
Medicina, de la que fue su primer 
decano. Nos inclinamos respetuosa- 
mente ante la memoria de Moria 
Suner de Vilamajó. 


Lo sabrán los que huvendo la España de 
los años 30 llegaron a Montevideo en busca 
de un refugio que les negaba la patria he- 
rida y dolorosa. Lo sabrán más allá de las 


Norte. Lo sabrán sus amigos que se llaman 
legión, y que encontrarán la silenciosa calle 
más solitaria y más silenciosa, y los dos 
bancos blancos apoyados a su verja dicién” 
donos la ausencia de María Suner de Vila 
majó. 

la acogía y la paraba al céntepio. Alf donde 
Fbabía una herida que aliviar tendía uns 
mano amiga y cineún desheredado quedaba 
desahuciado. Cuando había que calmar uns 
desesperanza era tenaz y su energía jmago- 
teble. Y esa mujer que parecía vivir siempre 
en un mundo real posaba entonces sus dos 
pies en tierra con firmeza viril Su igualdid 
de alma acogió con la misma ecuanimidad al 
granrle de este mundo y al humilde deshe- 
redado. Su honestidad se insurgía contra la 
injusticia y sufría del dolor de todos los do- 
lores. La guerra de España fue un hierro 


Ahora yace inerte la mano que se dio sin 
descanso. 

Fue un Corazón... 

Momentos musicales. Raudales de armo- 
mía desbordaban de la calle Pimienta y reso- 
nsbarr en los hogares montevideanos a través 
de su enseñanza. Todo lo que comuleaba en 
la armonía hizo de su casa una capilla. Todo 
o que buscaba la evasión en las Letras y 
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en las Artes acudía a oir la palabra cálida 
y vehemente de su inquietud siempre en 
movimiento y la vida cobraba por unas 
horas otro relieye y otro color que ej gris 
cotidiano. Amó lo bello y lo noble y parecía 
descartar de su paso lo artero y lo que se 
arrastra. De sus antepasados, familia de sa- 
bios y creadores, fervorosos servidores de la 
democracia, trajo al Uruguay un rincón de 
la sana Cataluña. Las celebridades mundia”- 
les ya sabían aj llegar al Uruguay que la 
casa de la calle Pimienta sería para ellos un 


frrura de un mundo que desanareere Y cuan 
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El sol desapareció detrás de la sierra. En 
lo alto de ésta hubo como un incendi:. 
Dos nubes estiradas a lo alto se transfo:- 
maron en llamas inmóviles, radiantes, cuya 
explosión de rojos se fue esfumando lenta- 
mente hasta dejar en sus ápices una chispa 
rutilante que palpitó hasta apagarse para 
siempre. Se ennocheció el campo. 

Ladraron los perros en el rancho del 
comandante Olivera, cuatro jinetes desmon' 
taron frente a él Uno de ellos se arrimó 
a una puertita que daba a un pequeño patio 
y golpeó las manos, Adentro, una voz grave 
y alta: 

—¿Quién es? 

—El capitán Espejo. y 

La puerta se abrió y en ella quedó en- 
cuadrado un hombre de pequena estatura, 
de larga melena y barba revuelta. 

—-Pasá, Espejo. da dE 

—Vengo con tres compañeros. 

—Que pasen. 

Después de estrechar manos el dueño Je 
casa dijo: 

—Me parece que lo mejor sería dir a la 
cocina. Allí amarguearemos y conversare- 
mos en lo calientito, 

Punteó y atravesó otro patio, interior: 
y entraron a la cocina, acogedora y espa- 
ciosa. Se sentaron. s 

—Gúeno, ¿qué te trujo por aquí, Espejo? 

—El coronel le mandó esa carta. 

Le alcanzó un papel que el comandante 
Olivera tomó, desdobló, y leyó lenta y aten: 
tamente. Luego guardó el papel, levantó la 
cabeza, y dijo: 

——No voy. 

El capitán tuvo como un sobresalto. 

— ¿Cómo? 

— ¡Que no voy! 

Olivera humilló su cabeza, bajó los ojos. 
Después de observarlo un momento Espejo 
habló: 

—En el monte, sobre la derecha de la 
picada, estamos cuarenta y ocho hombres, 
tuitos armados. Ya hemos arreao los caba: 
los de don Silvestre y los de don Cama- 
cho. No más que lo esperamos a usté pa 
seguir a incorporarnos... 

Se hizo un largo silencio. La bombilla del 
mate que circulaba sonaba fuerte a veces. 
El comandante se dirigió a una negra que 
allí estaba cortando un costillar de oveja: 

—Nica, vaya pal comedor, trate de dirlo 
arreglando como pa comer. No venga hasta 
que vo la llame. 

-—Pero patrón... 

--¡Hasta que yo la llame he dicho! 

Quedaron solos los hombres. Terminó Je 
sorber su mate el comandante, lió un ciga- 
rro, lo encendió, y luego de darle dos o tres 
chupadas dijo: 

—No voy. ¿Y sabe porqué mo voy, ca 
pitán Espejo? Pues porque he ido muchas 
veces y en esas idas he perdido, entre lo 
mucho que he perdido, el único hijo que 
tenía y la mujer, que murió de tanto pe- 
nar. Nada hubiera sido tuito eso si tuito 
eso no hubiera sido al mudo. Tres veces he 
salido por la puerta de este rancho, sacu- 
diendo la lanza con el fin de enderezar co- 
sas muy torcidas y de curar males muy 
grandes; y esas tres salidas han tenido sus 
gúeltas, tapada de sangre le hoja de ja lan: 
za, Clinudo y piojoso yo, ético el caballo; 
la segunda sin el hijo y la tercera viudo; 
y siempre las cosas torciéndose más y los 
males siendo más grandes. 

Se oyó nítido el crepitar de la leña =n 
el fogón y el rezongar de una caldera. Algo 
negro y pesado oprimió angustiosamente el 
corazón de los que habían llegado. Enton 
ces el capitán habló: 

—No hay ningún pago en tuito el depar- 
tamento ande la autoridá mo haga más que 
justicia a su antojo. Unos roban o matan y 
andan sueltos; otros, sin robar o matar, es- 
tán en las guascas. Se persigue y maltrata 
a los de un lao y se cobija a los del otro. 
La ley es caballo que sólo ellos montan 
Unos viven a lo perro y otros a lo zorro. 
Se les ha pedido por las gúenas y han con 
testao por las malas. ¡Comandante, usté 
sabe muy bien tuito eso; vamos a endere- 
zar por las malas a ver si llegamos a las 

ú Y 

Profundamente miró el comandante al 
capitán mientras habló. Cuando terminó de 
hacerlo, respondió: 

-—Vamos a ponerle aquí que por una vez 
copamos la banca y la arrastramos. ¿Qué 
haríamos? Mire, capitán: en el correr de 
mi vida. a lo largo de tuito ese corredor en 


el que tanto he sufrido, he terminao por 
ver que entre nosotros haberá cuasi tantus 
como entre ellos, que serán tam gúenos je 
fes y comisarios como los que ellos tienen... 
con el agregao que iríamos a cobrar mii- 
chos desquites. Yo sé que el comisario Cu: 
mejo dejó asolar la estancia de Cabral; yo 
sé que el jefe González dejó secar en la 
cárcel al contrabandista Ledesma, na mas 
que porque era uno de los nuestros y que 
sin embargo, otros lo hacen por lo grande 
porqué van a r:edias con él. Yo sé eso y 
mucho más. Pero mire, capitán: créame que 
si entre nosotros hay algunos Oliveras, cu 
mo yo, que tuito lo han dao sin pedir nada, 
hay muchos Camejos y González como los 
que le menté. ¡No, capitán, no voy! ¿Pa que 
viá abrir camino a algo que si lo hacen 
ellos me asquea, pero si lo hiciéramos ns- 
otros me avergonzaría y me atormentaria? 
¡No voy he dicho! 

Se irguió el comandante Olivera, su voz 
resonó con un timbre impresionante y ex- 
traño. Luego gradualmente se fue doblando 
sobre el banco en que estaba sentado, se 
veló la luz de sus ojos. Y suavizando su 
acento dijo: 

—¡Perdoname Espejo! Vamos a pasar al 
comedor, allí seguiremos el amargo; ade 
más tengo una compuesta con pitanga, muy 
gúena pa entonar el pecho. La negra nos 
hará algo pa comer. 

Espejo y sus compañeros se pusieron de 
pie. El capitán habló: 

—Gracias, comandante, nos vamos. N-» 
es por despreciarlo ni por resentimiento: 
pero los hombres que están en el monte 
tienen que ser atendidos... ¡Les va a den- 
trar frío cuando vean que volvemos sin 
usté...! 

Callados fueron hasta la puerta de sali 
da. Antes de montar el comandante dijo al 
capitán: 

——«¿Entonces...? 

—Sí señor, nosotros vamos a seguir esta 
madrugada. Pa yugo y coyunda preferimos 
los de la muerte. ¡Adiosito, comandante! 

+ 


El capitán Espejo siente el gotear de la 
humedad del monte sobre su poncho. No 
ha podido dormir. Se endereza sobre los 
cueros, enciende un cigarro y con su chispa 
mira la hora en un reloj grandote. Van a 
ser las cuatro de la mañana. Alrededor su- 
yo cuarenta hombres descansan. A su lado 
está el asistente, el negro Lima. Le tironen 
el poncho, lo despierta y le dice: 

—Atizá las brasas y arrimá una caldera. 

En un silencio casi absoluto se van le 
vantando todos. Se arriuman los caballos que 
quedaron a soga. se comienza a ensillar y 


tomar los últimos mates. Hay dos íogone: 
en medio de una gran rueda de guerreros 
Las voces son tenues, los ademanes preci- 
sos. En eso se oye ruido en la entrada dei 
monte. Se ahonda más el silencio. Algunos 
levantan sus armas. Todos quedan inmóvi- 
les, suspensos. Espejo murmura: 

—+Es uno solo el que viene dentrando. 

Hasta que aparece en el abra, con el ca- 
ballo de tiro, el comandante Olivera. Al ver 
aquella figura, clásica en la vida del pago, 
que ya posee ribetes de leyenda, que ya 
ha hecho letra en la inspiración de los pa 
yadores y en la música de los guitarreros. 
pasa como una ráfaga emocional allí, que 
se manifiesta. alta y explosiva. en un so- 
noro: 3 

— ¡Viva el comandante Olivera! 

Este mira a todos y dice simplemente: 

— Vamos, muchachos. 

= 

Tres dias despues. una mañana luminosa. 
Olivera cae de su caballo. Espejo y dos 
companeros corren hacia él. Consigue en- 
derezarse. Espejo grita: 

—ijA ver, otro, vamos a llevarlo al re 
paro! = SS 
Olivera tiene un gesto enérgico y duro: 

— ¡Déjeme aquí, capitán Espejo! p 

Pero el capitán no obedece y entre cua Í 
tro llevan a Olivera tras una cuchilla. Alli 
les dice éste: 

—Ta bien, ta bien. 

Mira a Espejo, una leve sonrisa pasa por 
su boca, y le habla así: - 

—Aigo más juerte que yo me hizo ens 
llar aquella madrugada que saliste de casa 
Me sonaba aquello que dijiste de los yu 
gos y de las coyundas... y aunqué sé que 3 
esas palabras son como las de los versos 
de compuestos me quemaban como ajises 
Pero, mire capitán: la libertá y la justicia 
no son plata de carpeta que se gana o se 
pierde en un copo, ni es con la lanza o con 
el jusil que se van a conseguir. Convénzass 
de eso, capitán, yo ya estoy bien convenci- 
do. Aura, si le llama libertá a tener una 
bala en la barriga, como yo la tengo, bien J 
haya ella. 

.Se oian disparos cada vez más lejanos 
de los hombres que peleaban, y el chiflid: 
de alguna bala cortada que pasaba sobre 
ellos. Olivera pasó una lenta mirada po: 
todo aquello: el campo ilímite, el cielo azul. * 
el sol, los cuatro horizontes. Y dijo estas 
palabras, que fueron las últimas de su vida: 

— ¡Hace mucho tiempo que no véia mu 
nana tan linda...! 


sa 


— 


José MONEGAL. 
Dibujos del autor. 


(Especial para EL DIA). 
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[HEMOS doblado la última página del l- 

bro “Un communisme qui n'oublie pas 
FHomme”, (ediciones “Tribune libre-PLON- 
PARIS), que como informe escribió Imre 
Nagy para su partido, el partido comunis- 
ta, titulado Partido de los Trabajadores 
Híúmgaros. La muerte, deshojando el árbol 
ae la vida de Nagy, ha sido más ligera que 


en compañía de otros comunistas húngaros 
no gratos al Kremiim. 

Este informe fue privado y secreto, cir- 
culó después clandestinamente por Hungría, 
una copia pasó la frontera y así es como 
ha llegado a conocimiento del mundo occi- 
dental el testimonio de un hombre que amó 
la revolución, sacrificó a ella toda su vida, 
quiso hacerla instrumento de la liberación 
de su pueblo y por todo esto ha sido ase- 
sinado, pues no otro nombre merece un fu- 
silamiento prefabricado, uno de los tantos 
procesos prefabricados a que nos tienen 
acostumbrados los comunistas, sin que por 
eso se dé por convenientemente enterada la 
conciencia libre del mundo. Porque hubo 
un tiempo en que enterarse de los crímenes 
era tomar posición de protesta activa con- 
tra los criminales. Hoy el mundo se confor- 
ma bostezando de aburrimiento mientras 
lee la prensa o escucha la radio. A mayor 
información, mayor insensibilidad, es lo 
único que hemos ganado con el progreso 
técnico. 

No, no fue Nagy un comunista improvi- 
sado. Como tantos jóvenes europeos inquie 
tos y ansiosos de nuevos horizontes, cuando 
estalló la Revolución Rusa de 1917, formo 
fila entre los soldados rusos para acabar con 
el despotismo zarista. Tenía entonces vein- 
tiún años. Buscaba la teoría, pero también, 
la acción. Luego después, cuando Bela Kum 
subleva en Hungría a los trabajadores y 


MISS BOWLES y su PERRO 
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campesinos, allí estaba Nagy fusil en mano 
como un combatiente ejemplar. Y cuando 
la revolución húngara, sin la ayuda rusa, fue 


campesinado 
y el Partido Comunista, pues la falta de 
ayuda campesina fue uno de los tantos mo” 
tivos que determinaron la derrota de la 
revolución comunista en Hungría. 

Cuando Hungría cayó bajo la tiranía de 
Horthy, cuando nadie, ni Moscú, se acorda- 
ba del sacrificio de las libertades del pue: 
blo húngaro, Nagy no fue un comodón que 
se refugió en Moscú para buscar en los li- 
bros las causas de la pérdida de la libertad 
de su pueblo, sino que trabajó clandestina- 
mente contra el dictador hasta que fue 
apresado, purgando tres años de cárcel, de 
la que salió en 1930. Precisamente en esos 
años comenzaron sus divergencias con la di- 
rección de su partido. Como Moscú daba la 
pauta a todas las discordias internas del 
comunismo, en Hungría también hubo le: 
ninistas, stalinistas, trotsquistas, zinovietis- 
tas, bujarinistas, etc., como en Rusia. Nagy 
fue tildado de bujarinista por lo que se lla- 
maba su desviación derechista, posición 
opuesta a la “cuadriga” del comunismo hún- 
garo que integraban Rakosi, Gero, Revai y 
Farkas, sumisos a las órdenes stalinianas. 

¿En qué consistía la desviación derechis 
ta de Nagy? En sentido global, su tesis era 
la de dar a la revolución húngara un con- 
tenido húngaro, nacional, dentro de las co- 
rrientes de la internacional comunista. Po- 
sición parecida a la de Tito en Yugoslavia, 
mas diferente por cuanto Nagy mantenía la 
coexistencia del bloque de los pueblos sa" 
télites de Moscú. Pero la tesis de Nagy ve- 
mía apoyada por los llamados “cinco princi- 
pios de relación internacional” que procia” 
meron en Bandung el representante de la 
Kepública Popular China, Chu-en-Lai. y el 


representante de la India, Nehru. Esos cin 
co principios son: “soberanía, igualdad de 
derechos, inviolabilidad territorial y no in 
gerencia en los asuntos interiores de otro 
país”. He aquí los térmmos con que defiende 
Nagy esta tesis. 

“Cuando una nación no dispone de su: 
derechos soberanos, o cuando es impotente 
para hacerlos respetar, el país dependiente 
y sometido se atrasa y empobrece. Solamen- 
te en los países independientes, libres y so- 
beranos el pueblo alcanza bienestar y pros- 
peridad. El destino de los pueblos va liga" 
do a su libertad nacional. No es sólo por 
respeto a sus tradiciones nacionales o Ca 
pricho por las grandes ideas que un pueblo 
combate sin tregua por su independencia, su 
soberanía y la igualdad de sus derechos, si- 
no también para asegurar su prosperidad. 
su bienestar, la elevación económica de su 
país. Ambas corrientes marchan íntimamen- 
te ligadas en las aspiraciones del pueblo“. 

¿Es que Nagy era un patriotero de estre- 
cha mentalidad? Todo lo contrario, en ca- 
pítulo pertinente de su informe fija clara 
mente su posición internacionalista, basán- 
dose en lo que llama tesis marxista-leninis- 
ta, pero hace la distinción entre internacio- 
malismo y cosmopolitismo. Y dice: “Parz 
evitar malentendidos, quiero subrayar qu- 
me siento orgulloso de ser hijo del pueblo 
húngaro y ciudadano de esta nación, que 
renegaré de mi pueblo, que estov 
profundamente arraigado a mi patria y a mi 
pueblo. Mi patriotismo auténtico, junto a un 
afecto y a una estimación sincera a los otros 
pueblos y las otras naciones, constituyen el 
fundamento y el sentido de mi internacio- 
nalismo proletario. Eso es lo que me dis- 
tingue y separa de los cosmopolitas, de los 
extremistas de izquierda, extraños al pue 
blo húngaro y a sus aspiraciones naciona- 
des, a la causa del socialismo y al verdad=-- 
To patriotismo”. 

En el capítulo “De ciertas cuestiones éti- 
cas de la vida pública húngara”, Nagy ana 
liza el círculo vicioso de la dictadura titula- 


quitar los medios de subsistencia a quienes 
la expresan? Los que así opinan son colo- 
cados al margen de la sociedad, menospre- 
ciados — ¡qué verguenza! — arrebatándose- 
les sus derechos de hombre y ciudadano. 
¿Cuál puede ser la moral política de un 


rías. En cuanto a mí, he sido privado no 
sólo de mis funciones políticas, smo des 
plazado de la Academia de Ciencias de 
Hungría y privado de mi cátedra en la Uni- 
versidad, lo que impide pueda ganarme la 
vida. _¿Qué es eso simo una ion 


A do 


cia de cuantos han tenido el coraje de exi- 
gx respeto a esos principios”... Y en opo- 
sición a esos principios prevalecen “la co” 
bardía, la hipocresía, el servilismo, la men- 
tira y el oportunismo, proclamados como 
vitedes. La degeneración y le Cormapción 
de la vida pública son el mesultado de ta 
corrupción de los corazones y la degrada- 
ción del carácter. El envilecinmmento de las 
almas en la sociedad es uma de las man) 
festaciones más graves de esta crisis ética 
“y moral a la vez”. 

Nada nuevo descubre Nagy con el cuadro 
que nos pinta-de su país, pues £s el mismo 
de todos los regímenes dictatoriales, en to: 
dos los tiempos y en todas las latitudes. En 
España como en Rusia, la Argentma pe- 
romista o-en la Cuba de Batista, en el Pa- 
reguay de Strossner o en el Santo Domingo 
de Trujillo. Pero Nagy vivió los procesos 
contra Zinovief, contra Kamenef, contra Bu- 
jarin, contra Trotzki, y entonces también se 
arrebataron cátedras, y se condenaba al 
hambre y a los campos de concentración, 
cuando no a muerte, a quienes tenían el 
valor de señalar errores e inmoralidades, y 
Nagy era uno de los voceadores de la pure: 
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Una de las últimas fotografías de Imre Nagy 

nos lo presenta junto a su pueblo en los 

días trágicos de la revolución de octubre 
de 1956. 


za de los principios contra supuestos traido- 
res de derecha o de izquierda. Y Nagy tuvo 
necesidad de pasar por el mismo trance pa- 
ra llegar a sus conclusiones de última hora. 
El, como tantos, como su compatriota Rajk, 
(rehabilitado después de la muerte de Sta- 
lin), ha pasado a la historia de hoy como 
un traidor, como un vendido a los imperia 
listas, como si la traición fuera virtud esen- 
cial de todos los dirigentes comunistas. 


biado las directrices de la política interna- 
cional en lo que se refiere a la ayuda a los 
pueblos que luchan por su liberación más 
allá de los bloques de potencias que se dis 
putan el dominio del mundo. Los españoles 
tenemos alguna experiencia a ese respecto. 
Durante nuestra guerra, mientras permane- 
cía indecisa muestra fimalidad, los Estados 


o Be a 
Unidos se desentendieron de mosotros. Y 
como Franco demostraba que su revolución 
era para los latifundistas, los espadones y 
o a 
glaterra y Estados Unidos ly reconocieron 
y ayudaron. 

Lo mismo les pasó a los húmgaros en su 
revolución de octubre de 1956. Por boca de 
Bela Govacs, representante del partido d= 
Pequeños Propietarios en el gobierno de 
Nagy, dijo: “El mundo de los condes, de los 
banqueros y de los capitalistes está defin: 
tivamente bquidado”. Elmimó así toda vo 
luntad de ayuda de las democracias occi- 
dentales a la liberación de Hungría. Estes 
potencias evidencian hoy la misma ceguera 
de la Santa Ahanza en el siglo XIX frente 


Nagy fue víctima a la postre de los de- 
fectos de su formación sectaria, de su bu-> 
ma fe de última hora, de la indiferencia 


Hungría del caos, se le reemplaza luego con 
Kadar para traspasar la mueva situeción 31 
dominio ruso. Después que los gobernantes 
TUSOS prometen a Nagy la salida de las tro- 
pas rusas de Hungría para llevar la paz a 
los ánimos populares, una vez la paz ase- 
g£gutada, las divisiones de tanques rusos cru 
zon te mmezo la frontera y e ln cn 


tros tanques entran en Budapest, descende- 
re a la calle y me batiré contra vosotros 
2 pecho descubierto”. Palabras de hombre 
digno que le llevaron a la muerte. 

F. FERRANDIZ ALBORZ. 


(Especial para EL DIA). 


.. JERONIMO LAGOS LISBOA 


Se ha apagado 
“Ea pequeña lumbre” 


N 


Aena de enmudecer en Sen Javier de 

Loncomilla, el mismo pueblo donde na- 
ciera en 1883, la noble voz lirica del poeta 
chileno que resumió en el título de uno de 
sus libros —“La pequeña himbre”— la ale- 
goría de su propia exis.encia: llama secreta, 
ascua escondida que le quemó por dentro, 
escamoteando el resplandor del gran ardi- 
miento que le chamuscaba el alma, incen- 
dio apenas visible en los relámpagos meló- 
dicos del verso. 

Tenía Jerónimo Lagos Lisboa el aire dis- 
traído, dulce, espantadizo. El mismo alude 
a Su huranía. Le vimos manso, aquiescente 
y suave, un poco esquivo, como recelando 
dejarse ver la intimidad, aunque no fue su 
vida otra cosa que entrega, vertimiento, dá- 
diva. El se retrata: “Deslumbramien o, ¡nge- 
nuidad, termura. / Y en casa pobre y corazón 
llovido, / larga evasión de pájaro aturdido” 

Los títulos de sus obras: “Yo iba solo”, 
de 1915; “Tiempo ausente”. de 1937; y el 
ya Citado, “La na lumbre”, de 1945, 
evidencian una idéntica tónica de humildad 
y llaneza que lo refleja; soledad, lejanía, 
1ecatado fulgor, el hombre está presente en 
su parva Cosecha, ajeno a todo egoísmo, 
a toda vanidad, cuidador silencioso de su 
pequeño huerto poético, cuyos frutos, a su 
imagen, son reconcentrados, hondos, puros 
y recoletos. Su verso tiene una arquitectura 
de rumores, claridades, sugerencias, música: 
y se adivina fácilmente el temblor de la 
mano conmovida y el suspiro que exhala el 
poeta triste que. sin embargo, no se queja 
de vivir. Su melancolía no es elegíaca, m 
su pena lacerante. Una conformidad suavi- 
sima flota, nébula gustosa, en sus estrofas, 
y reivindica al Sueño y a la Poesía como 
supremos consuelos sentimentales: “¿Ganó? 
¿Perdi? No sé. Pero en canciones / le he 
pagado. .a la Luna”. Lagos Lisboa confiesa 
su obstinación de soñador: “me hice una 


clara y por sencilla. / Es la ilus ón mejo”, 
mala semilla... / Mas ¿quién la mata sim 
morir con ella?” Ahí está su explicarión: se 
ubica en el mundo de sus enseñaciones, y 
en él se empina. distante. para restagar a 
solas las heridas ineludibles: porque no 18£- 
nora que existen la ingratitud. la ircom- 
prensión o el olwd>, v cue la fugaridad 
siena al hombre- “A ti Heguéme, endurecida 
v parda / ciudad, con mi brazada de azuce- 
nas. / Te dije, humilde, las palabras huenas.. 
Nadie un acenío de mis voces guarda. ..” 


con ur deja suavísimo de aromas de Gre- 
cia”. Y por su parte Gabriela Mistral sub- 
rayabar “Versos sencillos, sobrios hasta la 
perfección. Yo no sé de mayor sobriedad 


escuela. Pero habla recto al corazón huma- 
no, trae un mensaje entrañable, consti- 
tuyendo lo que se da en Hamar un poeta 
“de tono menor”. Nada desdenable por cier- 
to; y su pureza le asegura su sitio y su ne- 
«cesidad: sorbo de avua buena, entre los re- 
molinos turbios de las corrientes estéticas. 


sol donde las pasiones se depuran, desnu- 
dándose- de limos y tormentas: “Triste o te- 
liz, la vida es alquitara / y en ella, al de: 
cantar la pesadumbre, / quedó más viva la 


diálogo fiel que acorta la lejanía. Pero fue 


abstraído, retraído. Se nos apareció como 
asustadizo, gratos y mansos los ojos dulces 
bajo las pobladas cejas canosas. La timidez 
y la ternura se desprendían de éL Y aunque 
hubiera escrito: “¿Héme ya al día, Caliban 
Sin rosas / y sin romanticismo”, el roman- 
ticismo aún le definía, aunque el tiempo le 
hubiera saqueado ya los antiguos rosales, 
abolida y lejana la juventud. Le conocimos 
en hora de madurez, cuando el regreso de 
los caminos se va haciendo sin dolor, por- 
que se han saboreado racimos de muchas 
vendimias: “Tuve de las tormentas y el la- 
cero / y al opaco vivir dije el remoto / 
mensaje astral”. Sí: voz menor acaso, pera 
surgente a la que se vuelve cuando nos 
acucia la sed de una emoción sencilla. 

Aparte de sus tres libros, publicó Lagos 
Lisboa. algunos poemas y prosas lricas en 
diarios chilenos, sin mucha constancia; tra- 
dujo del francés sonetos del cubano Armand 
Godoy; y deja inédito un extenso estudio 
sobre “María” de Jorge Isaacs, y una anto- 
logía poética póstuma que avarecerá en bre- 
ve. Fue Presidente de la Sociedad de Es- 
critores de Chile; y consiguió que su gobier- 
no estableciera el otorgamiento anual del 
Gran Premio Nacional de Literatura. 

Si en el concierto de la gran poesía ame- 
ricana, la de Lagos Lisboa es un pequeño 
acorde, no por eso resulta menos necesaria, 
pues la plena orquestación de los senti- 
mientos requiere todos los sonidos para rea- 
lizarse. a 

pS 

Una constante vinculación epistolar, des- 
de 1943, con Carlos Préndez Saldías, hizo 
de este gran poeta sentimental y donjua- 
nesco, el primer amigo literario, que tuvi- 
mos fuera de fronteras, desde que arvareció 
nuestro libro inicial; amistad ahondada por 
la admiración y el afecto, a través de un 
a Lagos Lisboa a quien conocimos antes 
personalmente, al llegar en 1950 a Santia- 
go. Era de primavera fría la mañana, cuan- 


Do: grandes poetas chilenos desaparecidos: Jorge González Bastías y Jerónimo Lagos 
Lisboa, en 1924. 


do nos recibió Lagos Lisboa en su despa- 
cho de la Compañía Chilena de Fósforos don- 
de trabajaba. Cordial, nos explicó que la 
salud del común amigo lo retenía en su Ca- 
sa. De un rincón en sombras, emergió la si- 
lueta erguida, toda bonhomía. de otro emi- 
sario del poeta enfermo. Cuando oímos el 
nombre, no lo creímos posible: tan sencillo, 
tan afable, ¿era cierto que nos hallábamos 
nada menos que ante Eduardo Barrios, el 
victorioso novelista de “Gran senor y raja- 
diablos”? El mismo. Fueron ambos, de in- 
mediato, los espontáneos compañeros de la 
muchacha uruguaya que los observaba con 
asombro, en un viaje en el que descubrió 
que la grandeza siempre es sencilla. Y tra- 
table. En seguida maliciamos lo que ocu- 
rría —y que nos perdone Préndez si nos 
equivocamos—: eran los censores bondado- 
sos de la forastera, que debía pasar por su 
inspección y de cuyo juicio dependía que 
Préndez Saldías saliera de su clausura. Pa- 
rece que sobrellevamos bien el examen y 
no debieron ser malos los informes —;¡ 

fuer de anfitriones!— pues el desconfiado 
se unió más tarde al grupo, y desde ese 
momento anduvimos, inseparables, por la 


ciudad hospitalaria. Fue asimismo Lagos 
Lisboa quien nos presentó, generosamente, 
ante el auditorio de la Universidad Central. 
Se nos enlazan la gratitud y el cariño al 
recordarlo, ahora que en adolorida carta. 
Préndez Saldías nos comunica la mala no- 
ticia de su muerte. diciéndonos: “Era La- 
gos Lisboa la encarnación de la bondad hu- 
mana”. Se marchó, remoto, con su hum'ldad 
benévyola, su gran corazón, su discreción tier- 
na. Se ha roto el triángulo afectivo, aunque 
conservamos intacta memoria de su fica 
vibración humana. 

Se nos ha contagiado la nostalgia de a 
evocación, entre sorrisa y pena, y reencon- 
tramos a Lagos Lisboa en una estrofa suya 
que comrendia su existir sin sobresaltos y 
su paso sin ambiciones: “No opté al camino 
real ni holéué en el prado; / seguí la áspera 
senda inadvertida / y a la llegeda, igual que 
a la partida, / me siento triste pero no 
cansado”. 

Se ha ido, apretando su tristeza como un 
mazo de rosas para el último sueño. 

Dora Isella RUSSELL. 


(Especial para EL DIA). 


Esta totografia de 1939 que nos ha prestado el novelista Montiel Ballesteros, agrupa un núcleo valioso de intelectuales chilenos rodeando 
al uruguayo, en un homenaje tributado a éste por la Sociedad de Escritores de Chile. Vénse, de izq. a derecha: Sentados: Jamuario Espim 
sa; Jerónimo Lagos Lisboa; Victoria Barrios; Montie! Ballesteros; Samuel A. Lillo; Carlos Préndez Saldías. De pie: Rojas Vega; Godo: 
Urru ia; Ernesto Eslava; Víctor Domingo Silva; Sady Zañartú; Pedro Prado; Humberto Díar-Casanueva; Melfi; J. 1. Húbner; Canula 
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O fueron sólo reyes y emperadores que 
en Grecia y Roma (y en la época mo 
erna Napoleón, resucitador del Imperio) se 
eron representar en desnudez heroica, en 
'mbolo de trascendente majestad despoja” 


Nótese sobre el moño del peinado los restos 
nariz no es la original sino la que ¡esultó de 
aescubrimiento. Venus del Esquilino (Museo dei Conservatori. Roma). 


REINAS EN DESNUDECES I 


dos de todo arreo (a lo más algún símbolo) 
en la inmaculada perfecta arquitectura de 
un dios; la Historia del Arte nos señala tam- 
bién ejempios de remas y emperauices que 
para su nombre buscaron el resplandor del 
Olimpo. Así en ese desfile de divinidades 
que avanza por las interminables salas de 
los museos, vienen hacia nosotros, un tanto 
Fumilladas por la alta compañía, mujeres 
que llenaron un trozo de historia con sus 
amores, con su fe y con sus intrigas. 

Una de estas mujeres, Cleopatra, ha vuel- 
to últimamente por Causa de una estatua 
que se le señala como su posible retrato, 
ai primer plano en las discusiones entre ar- 
gueólogos, historiadores y críticos. De esta 
reina las fuentes escritas antiguas (Cassio, 
Dione, Plutarco, Horacio), dicen loas gran” 
dilocuentes de su belleza, pero no nos dan 
una detallala descripción de Sus rasgos; las 
artes plásticas en cambio parecería que nos 
han trasmandado algo más y así en varios 
muuseos de Europa y Africa (Roma, París, 
Londres, Cherchel), exhíbense posibles re- 
tratos de la reina del Nilo, mas ninguno de 
ellos es aceptado plenamente por la crítica 
como verdadero. La Numismática, que podría 
disipar dudas, si bien aporta alguna luz, no 
lo hace con total claridad; las monedas de 
le época que debieran encerrar en su redu- 
cido diámetro el anhelado perfil de Cleo- 
patra, al no dar rasgos concordes ha abierto 
campo a las polémicas. La moneda que más 
crédito tiene es el tetradracma acuñado en 
Alejandría el año 37 a.C. para celebrar las 
bodas de esta soberana con Marco Antonio, 
Hay sin embargo en estos retratos un co- 
mún detalle que los emparente y es el dado 
por la forma del peinado: en todos los re- 
tratos, Cleopatra, aparece con la cabeza cu- 
bierta por bucles y luciendo sobre la frente 
una corona de rizos. 

Hace pocos años el ilustre arqueólogo 
Mateo della Corte estudiando una copa de 
plata — magnífico trabajo de orfebrería ro- 
mana descubierto en Boscorreale, muy pró- 
xmo a Pompeya, y hoy en el Museo del 
Louvre — podía identificar en el busto de 
alto relieve que está en el fondo del vaso, 
e: retrato de Cleopatra “suicida”; delia Corte 
publicó este trabajo en 1951. En 1955 el 
profesor Licino Glori senalaba en una de las 
estatuas conservatas en el Musec ¡ Con- 
servatori en el Capitolio, un retrato, al 
tenido por auténtico, de la reina egipc a 
escultura es una obra romana del siglo 1 a.C. 
y fue encontrada en el Siglo XVII y por el 


de la mano rmquierda de la diosa. La 
una restauración hecha después de su 


Louvre. — Copa de plata de Boscorreale. Detalle del busto 
de Cleopatra llamada suicida porque en su mano derecha 
va la serpiente que hiriera de muerte su soberano pecho. 


lugar de su hallazgo se le llama “Venus y 
Esquilino”. Representa una mujer desné 
que recuerda mucho a la Venus de Cir 
y según Glori sería Cleopatra figurada cur 
diosa Venus - Isis y correspondería el * 
trato a los años en que diera a luz a Ce) 
rione, hijo de Julio César, cuando vivía Í + 
en la ciudad de Roma. 

Abonan en favor de la tesis Je] profes” 
Glori varias circunstancias: el estilo aruk 
zante, forma a la que recurrieran los escós 
tores de la segunda mitad del siglo prim” 
antes de Cristo; el peinado, igual a tou% 
los retratos tradicionales de Cleopatra; + 
evidente ceñirse del artista autor de la .k 
cultura, al] modelo vivo; la presencia sol 
el ánfora que está a sus pies, de la serpien $ 
símbolo de Isis; las sandalias que calza o" 
diosa — tradicionalmente las representac* 
nes de Venus la muestran Jescalza — q; 
son de forma egipcia; y por último el tes** 
tomonio escrito de Dionne Casio que n 
dice que la reina de Egipto durante su €; 
tadía en Roma fue retratada bajo la figÍ* 
ración de Isis y Venus. 

De inmediato la tesis tuvo un primer co 
trincante en el profesor Jorge Gullinmi, d+ 
cente de la Universidad de Roma; al pi 
blico interesó la polémica y Cleopatra volve 
a subir a la escena del mundo. 

La controversia pasó las fronteras (| 
Italia y estudiosos extranjeros rompierch* 
lenzas en ella; desde la tierra donde nacierk”” 
la fatal reina, tuvo necesariamente que 1lel 
gar una voz: fue la del Director del Musets 
de El Cairo y lo fue para negar que la “VeN” 
nus del Esquilino” sea el retrato de la sobelk 
rana del Egipto, más este juicio se basa es 
razones morales que no tienen consistencióó! 

La disputa prosigue todavía sobre los rash 
gos de la estatua del Museo Capitolimo lof 
cuales, muchos pretenden, son los auténtico 
de la hermosísima reina cuva Pariz. al decido 
de un pensador, si hubiese tenido un centite 
metro más de largo, otra habría sido la hisi 
toria del mundo y, consiguientemente, no tenks 
dríamos esta, aunque científica, románticei: 
polémica. Y así, en una polifonía de lenguas 
donde también suena la rotunda frase dex 
Latín que la misma Cleopatra hablaba, y enk 
todo clima, Ceopatra, hoy todavía, sigue su-12 
gestionando a los hombres con los encantosi»” 
de su belleza. 

Más calladamente duerme en los depósitos» 
del Museo Vaticano un retrato de la mujer» 
ae otro César, Julia Domma (158 - 217 d.C) 
esposa de Septimio Severo madre de lost» 


Galería Borghese, Roma. — 
de las abras más Mm 


DIOSAS 


“lores Caracalla y Geta. En este re- 
Y Julia Augusta está representala co 
tala, la reina de Lidia que cautivara 
» atractivos de mujer a Hércules a 
wvo sometido a sus caprichos, Fue 
Jdomna muy amante de los estudios 
hos y religiosos; tal vez este retrato 
'a a algún entusiasmo nacido de es 
ladios. Entre los numerosos retratos 
“conocen de ella este es el único en 
y aparece relacionada al siclo mítico 
scules. La estatua es un excelente 
% de escultura y manifiesta un es 
de la naturaleza que supera todo 
¡hasta ahora es conocido del mismo 


e sabe con exactitud el lugar de su 
lencia; sus primeros posesores fue 
 Caetani pasando luego a la noble 
j Ruspoli y más tarde a los Vitali. A 
sos del siglo XIX entró a ser pro- 
+del Museo Vaticano. 
sumás brillante suerte le ha cabido a 
itatua que bajo la figura de Venus 
¡el retrato de la hermana de Napo” 
' Princesa Paulina Borghese. Esta es 
obra de Antonio Canova, fue mode 
1 Roma en el año 1805 y se exhibe 
» el Museo de Villa Borghese de la 
¡ Eterna. Es sin duda una de las más 
itas obras del gran escultor; la gracia 
+modelo y el genio del Canova han 
¡el mármol palpitante donde una te- 
ibia y dorada luz vibra al contacto 
«"nudo principesco. Canoya cuando ha 
retrato del hermano de Paulina, Na 
¿4 L, lo pone también desnudo como un 
lador heroizado. Son las últimas esta- 
e soberanos en veste de divina des 
» es ej último esfuerzo por mantener 
»”arquía de nombres y símbolos, por 
lar una aristocracia de gobierno que 
¡ía irremediablemente aburguesado. Sin 
“lo limpido del Canova ¿que sería el 
Ho Napoleón de la Galería Brera y su 
ida hermana de la Galería Borghese? 
| toque final en esta escala descen- 
+ de aristocracias desmudas lo da Goya, 
is grande de los pintores modernos, 
o eterniza una dama noble, no para 
i¡nderla y levamtarla hasta el símbolo 
a casta superior, sino para fijar en el 
o la luz — hermosa en el pincel del 
1 escarna y limitada en la modelo — 
ta plebeya aventurilla. 
Luis BAUSERO 
ispecial para EL DIA) 


Depósitos del Museo Vaticano. — Jul: 
Donna representada como Ontala. La extra- 
ordinaria riquez: de los particulares anató- 
micos la distinguen de ¿as creaciones ante 
rirree en este tipo de escultura como son 
todas las que nos legara el helenismo. 


lísima Paolina Borghese representada como Venus Vencedora. Este mármol es una 
is y comentadas de este museo; es sin duda uns Obra maestra de Canova. 


Venus del Esquilino que según algunos estudiosos sería- el retrato de Cleopatra 
re presentada como Venus1sis; la estatua habría sido ejecutada cuando ella vivió 
en Roma entre sus 23 y 27 años. (Museo dei Conservatori. Roma) 


Un rincón de los manantiales de Cuauchichinola. (México). 


Arboles inmensos y de sombras fragantes 
dicha no envejece. 


LOS MANANTIALES DE 
CUAUCHICHILVOLA 


EL PARAISO DEBIO ESTAR ALLI 


trarse en el amate altanero y vivir así su 
nueva vida en brote que se extiende, en 
raíz que se hinca y eslira o desafia y aún 
las entranas de las peñas desgaja! ¡A la 
vista está la metamorfosis de la materia 
que no perece, que sólo cambia de forma, 
que ora es tierra dura, cieno Ora; musgo 
viscoso después o fibra ágil y trepadora! 


ma bajo el umbrío de árboles inmensos 
de sombras fragantes cuya d.cha mw Yu 
jece. Virgiliano es el agro; pero mas qu 
agro, carmen revuelto con selva, vergel u 
pido con bosque y la profusión es tal 
regalándose los sentidos no aciertan a de 
Mir si paradigma sería de una geórgica 
Publio Marron o por el mermoroso y < 


Así la sensación no puede ser más grata, placiente abigarramiento acreditaría encon 
trarse en las BUÚUCOLICAS d- dicho | 
bérrimo poeta latino. No figura el place 
tero sitio en los hexámetros sonoros de Ra 
fael Landivar, porque cuando pergenó si 
RUSTICATIO MEXICANA, no conocía nm 
sospechar siquiera podía que hubiese un es. 
condrijo de tan consumada delicia, magúe 
exhortar con empeño, allá en los tranquilo 
días de mil setecientos setenta y tantos, pa, 
ra “explora ranimosamente y a investiga 
con paciente mirada las riquezas del campo. 
y los excelentes dones del cielo”, aparte de' 
que no existian las carreteras asfaltadas del 
ahora, que todo lo facilitan —ya que de sa 
berlo habríalo incluído— lo mismo que Ber-'. 


Ruta sabida por todo mexicano que se 
precia de viajar en nuestra tierra providen- 
te; derrotero concurrido por extranjeros que 
Oiscuuien sia sospechar que apunas a unos 
cuantos metros se halla uno de los rincones oen 
más lindos de la tierra, Si, sobre la carrete- 
ra de Cuernavaca a Taxco está el embrujo. 
riquezas espectaculares bucólicas nimia- ¿Quién no ha 1do a Cuernavaca o a Pueme 
y d. bula; quen no se ha detemido en AP 
puyeta a tomar nieve o a comprar la popu- 
al conjunto nacional, considerando nada más losa y dulce anona? Pues bien, un poquito a! 

: adelante, en el kilómetro 114 y por una cola los parásitos aleves y mientras el re- 
senda que cruza canaverales apenas meci- J 
dados plantios en que germina el arroz; 
senda que arranca desde la derecha y se pro- 


"J"ERRA ardiente, de rocas morenas y pie- 
dras calcinadas, el Estado de Morelos, 
ofrece al turista incentivos tantos, que no 
acierta uno a comprender cómo en tan pe- 
ñ itori j emocional 


zas. etc, de diferentes condiciones térmicas 
y de distintas cualidades curativas, acerca 
de las cuales apenas representa, titubeando 
e imicial reporte el fascículo ilustrado del 
doctor Harry Petters, se cae fácilmente en 
cuenta e es multimillonario en 
A ; 2 200 metros bajándose por plácido collado 
en que serpea gustosa veredita. Sencillo es 
encontrar, si así se quiere, un guía entre los 
Campiramos que por ahí abundan, o algúa 
mmo de los muchos que al paso atisbán a 
entre los bejucos sonrien 
Bajar por ese sendero que se abre en el cés- 
ped, sombreado cual breye vial por plantas 
torcidas y árboles crecidos; bajar hasta el 
oculto asilo en que hace explosión la esme- 
ralda de colosales hojas y en que la grana 
se hace pompas. Lucen púrpura los pétalos 
y entre la espesura hay destellos de oro, 
Éstas de plata del agua que rebota y flores 
mil que emular, unas, la combustión de la 
a a a a Mama, otras las berlas carmesies de un 


fantásticas; unas veces Oculta los hilillos de 
agua que sólo alcánzanse a percibir cuando » 
el aire mueve las sutiles bóvedas o cierto 
ángulo de observación lo permite; otras, cr + 
man codiciosas el propio tapete de sus con- / 


más pretendiese, poco lograría y aún con- 
formándome con describir fimitado, mucha 
temo a la flaqueza de mi memoria y al 


desmayo de mi cálamo. Es el paraje tan 
bello y tan chico, que bastan las intemrio- 
nes para trasuntar, aseverando de paso que 
si el Paraíso Terrenal a que aluden los par 
sajes bíblicos existió, en Cuauchichinola. que 


muy 
quemado y “la”, variante de “tia”, sílaba 
abundancial y, en verdad, aunque la tempe- 
ratura arde y es propicia para favorecer 
incendios, el abrazar del ambiente cede ple- 
ramente ante el primor vegeta] que por 
doquier se aprieta, así como ante el em 
canto musitante de la linfa que en su res- 
balar de tono índigo con reverberar de 
Ciamante azul fascina. 


nenas y morir con nadires rosicler todas las 
noches, sin dejar huella de tristeza mi des” 
pojo mustio que proclame duelo. Transmu- 
tarse, sí, eso está mmy claro: —La rama, 
el pistilo, se desprenden y llegan al suelo 
y exánimes reciben la visita de días y no- 
ches, de horas y minutos; se impregnaa de 
humedad sin llegar a endurecer sus fibras 
m cobrar la rigidez del óbito; se desinte- 
gram poco a poco, sutil, delicadamente, inm- 
sensiblemente, con el beso fresco de la 
transformación que las convierte en humus 
que-a su vez se embebe y vivifica plantas. 
Beso también, que adhiere y mezcla en la 
savia de otros arbustos o bien en la del sa- 
bino milenario, y circula y sube y asoma 
hacia los astros, espía el éter y mira la 
carrera de las nubes. 

¡loja de alguna violeta que apenas sobre- 
salía del crespo seno de la tierra, que cayó 
al suelo y se pudrió en el lodo para infil- 


A poco divisamos allá abajo un estanque — 


casi natural Del trovco y del frente de en- 
hiesto y gigantesco ahuehuete surge a bor- 
botones grueso chorro de agua azul ¡Tan 
azul como un cuento de hadas y tan ensta- 
Eno como la intención de un niño! Colma 
la alberca salvaje con su fiquido tibio que 
se derrama por sobre los muros retentores 


que azul Escurre por doquier cascadillas 
que dibujan meandros y corriendo entre rú- 
pidos rizos estallan en risas que sacuden los 
follajes. 

Esto y más surede en plaros que a las 
estribaciones de pequeñas eminencias plié- 
gase, formando amplia y alargada platafor- 


Sin embargo, alí reina y predomina sin 


disputa sobre el líquen, el musgo y el he- 


lecho la hoja elezante, entre cuyo brozal el 
agua murmura, el ave canta, la aurora repo- 


Así obsequio la petición del maestro ru- | 
ral de Cuauchichinola y cumplo el deber 
patrio de dar a conocer un asilo de la be- 
lleza. 


Rubén GARCIA. 
México, 1958. 


(Especial para EL DIA) 


se ha dicho que las célebres ruinas de 
Tiabuanaco, no obstante las investiga- 
y excavaciones que se han realizado 
Os que permanecen en el misterio. Se 
escrito mucho sobre Tiahuanaco, sin em- 


antes de los aymaras y quechuas. Qui- 
hoy las nuevas excavaciones que se lle- 


'WLos trabajos de restauración se deben a 
iniciativa y plan concebido por los se- 
Ponce Sanjinés y Rubén Vela. ¡efe 
Devartamento de Arqueolocía del Mi- 
de Educación. el nrimero; y pre- 
te de la Sociedad Boliviena de An- 
pología, el segundo. Vencidas todas las 
“áfcultades, previa ayuda económica de al- 
¿nos representantes diplomáticos residen- 
'Ñ en La Paz y. la entreza de herramien- 
. “*s y materiales de parte de la prefectura, 
icaldía y otras entidades oficiales, un per- 
ma] de comspicuos antropólogos, arqueó- 
tgos, topógrafos, dibujantes y fotógrafos, 
“ocedió a las excavaciones en los pozos se- 
=smilados con anterioridad. 


SECTOR DE LAKKA-KOLLU 


1.42 De la relación que hace el señor Rubén 
ela, que permaneció en Tiahuanaco desde 
2.) mes de setiembre del año pasalo hasta 
> ¿nes de mayo último, se tiene datos a cual 
ls As interesante y novedoso. Después de 
hencionar las investigaciones que efectua- 

im en las inmediaciones de Kalasasaya, los 

0 ¿queólogos George Squier, estadounidense; 
_Courty, francés; y Sig Ryden, sueco, el 
zmor Vela dice que el cuidadoso I-vanta- 

= iento topográfico previo a la excavación, 
a brindado un plano en escala 1/100. con 
Jurvas de nivel cata vemticnco centíme- 
los. Que en él se ha consignado la posi- 
tión exacta de cada estaca, que sirve para 
“íiarcar los puntos por donde deben cavarse 

as trincheras. Que aquéllas están meticu- 
—samente niveladas, de suerte que son im- 
—Secables por su precisión. Que de acuerdo 
+ som el imdicado plano. el montículo tirne 
-"proximadamente 63 metros de longitud, 
+3 de ancho y 5 de altura. Que la inves- 
gación abarca, al presente, tres trincheras 
: zanjas que atraviesan de Sur a Norte 
2%) que cala uma alcanza tres metros de an- 
=-ho y una profundidad máxima de seis me- 


ds, con un sistema parecido al muro de 
antontención de Akapana, pero que lo curioso 
165 £ que se hallan dispuestos escalonadamen- 
21 e y de ahí se infiere, que su antigua forma 

“wa una pirámide escaleriforme. Luego 


E TS a 


Una parte de los 176 pozos extratigráficos a excavarse en 


Excavaciones Arqueológicas 
en Tiahuanaco 


añade que los trabajos le Lakka-Kollu com- 
prenden un área total de 2.709 metros cua- 
drados, la apertura de 21 zanjas estratigrá- 

que se las distingue con las letras 
A hasta U, así como la remoción de 6.000 
m.etros cúbicos de tierra para poner en cla- 
ro la estructura primitiva, probablemente 
piramidal. 


SECTOR DE KALASASAYA 


Es sin duda alguna — dice el señor Ve- 
ía — que el sector que más lugar ha dado 
a Controversias es el de Kalasasaya, dentro 
ae toda la órbita de Tiahuanaco. Que en 
el interior de Kalasasaya se han perforado 
36 pozos estratigráficos y que ello ha per- 
mitido establecer una nueva secuencia rela- 
tiva al desarrollo cultural de Tiahuanaco, 
dividida en cinco épocas. Que entre los 
hallazgos más relevantes cabe mencionar 
los pisos de arcilla blanca, la tumba de una 
posible princesa india, con collar, brazale- 
te, pectoral, anillos y una especie de de- 
dales metálicos y, asimismo, un nuevo tipo 
de cerámica, desconocido antes en el lugar 
denominado Kalasasaya. 

Afirma también el señor Vela, que se 
ha dado fin a la excavación de 55 pozos 
estratigráficos junto al muro exterior Nor- 
te, que sostiene el terranlén de Kalasasaya, 
cuya extensión alcanza 128 metros. Que 40 
de dichos pozos casi están intactos y el 
resto derrumbado y que en tal sector se 
efectuará la consolidación, en tanto que en 
el resto derrumbado se harán las repara- 
ciones consiguientes, empleándose en cada 
lugar las mismas piedras que se desrubrie- 
ron en el escombro de los aludidos pozos. 
Que para distinguir entre lo mo-“erno y lo 
antipuo se emplea e] mismo procedimiento 
usado por los arqueólogos en México, dom- 
de la restauración ha alcanzado un vasto 
desarrollo y que, la restauración indicada 
podrá ser completada en un tiempo de tres 
ineses, siendo esta la primera obra de tal 
nstrraleza realizada en Bolivia. 

Siguiendo el hilo de su relación, el señor 
Vela dice que cuando se concluya la restau- 
zcción e Kalesasaya, en su integridad, es- 
fuerzo que dumandará tal vez el tiempo 
de dos años. quedará un monumento impe- 
zecedero de la cultura precolombiana de 
Bolivia, debiendo erigirse en el patio de 
este sector el monolito “Ponce”. Que un 
hallazgo que hizo sensación entre el per 
sonal de excavadores, fue la aparición de 
cinco cráneos-trofeo. que los habitantes de 
“Piahuenaco utilizaban como recinientes, lo 
cue, es comprobable mediante documento: 
fehacientes. Que en las excavaciones que 
se efectían, por primera vez se herá la 
estrativrafía de las excavaciones, utilizán- 
dose sistemas novísimos: cartas colorimé- 
tucas, análisis químico y Je acidez de sue- 
los y granulometría; para el estudio de la 
cerámica y de sus componentes se empleará 


Keri Kala. 


La Puerta del Sol. Tiahuanaco. Bolivia. 


la microfotografía. Que las muestras de ma- 
teriales orgánicos depositados en frascos de 
vidrio, serán sometidos al procedimiento de 
datación radiocarbónica, con la que se ob- 
tendrá una cronología absoluta, eliminándo- 
se así, las opiniones un tanto inverosímiles 
de autores como Bellamy, Allan y Wilkin- 
son. 
- 


SECTOR KERI-KALA 


Al referirse a este sector, el señor Vela 
informa que el mes de diciembre e 1957 
se concentró la excavación en Keri-Kala, 
situado al occidente del llamado “palacio 
de los sarcófagos”, a 52 metros de distan- 
cia en línea directa. Se trata de un autén- 
tico edificio tiahuanacota, cuya distribución 
comprende cuatro alas, orientadas hacia un 
petio interior de 64 metros de lonsitud por 
40 de ancho y que las alas se hallan com- 


EL MONOLITO “PONCE” 


Al hacer hincapié acerca del descubri- 
imjento, Casi casual de un monolito a] cual 


se le ha dado la denominación de “Ponce” 
ccmo homenaje muy justificado al inicia- 
dor de las excavaciones en Tiahuanaco, el 
señor Vela dice que el monolito “Ponce” 
fue descubierto el 8 de noviembre de 1957, 
por la señora Julia Elena Fortún de Ponce 
Sanjinés, jefe del Departamento de Ar- 
queología del Ministerio de Educación, en 
momentos en los que procedía a la limpieza 
del pozo N? H-13. Que el monolito mide 
tres metros de longitud y tiene un peso 
aproximado de siete toneladas y representa 
2 un guerrero tiahuanacota en su traje de 
zdmirablemente trabajados, superando en 
belleza a los anteriores conocidos. Que es 
el segundo en tamaño después del monolito 
descubierto por Bennett en 1932, el cual 
se exhibe actualmente en la plaza Tejada 
Sorzano de la ciudad de La Paz. Al con- 
cluir su relato, el señor Rubén Vela mani- 
fiesta aque el monolito “Ponce” encuéntrase 
en perfectas condiciones y es la pieza más 
valiosa «le toda la colección tiahuanacoia 
existente en diversas latitudes del mundo 

El conde de Castelnau se adelantó en 
decir en 1851, que los monumentos de Tia- 
huamaco, están aún en parte sepultados ba- 


aquellos que se ocupen de la historia an- 
tigua de América. Tal vaticinio se cumple 

és de un siglo. Las excavaciones que 
se realizan en Ti = 


á pa 4 Amirad 
frente a esas ruinas milenarias, sobre cuyo 
7 mada se ha dicho con certeza hasta 
ahora. 
Luis TERÁN GOMEZ 
La P Botivi 


¿Especial pera EL DIA) 


Grandes piedras labradas encontradas en los muros 


e 


IBESTRA MARCA IMPRESA El El MUEBLE, $109 LA 


Establecimiento Industrial y Comercial JAMIL ISSA 
YIV 1874 - TELEFOMO 500281 


PILAR rr rr rr rr rr rs pr rr rr 


19) mojotesmolle paro cualquier supercio 
Es -DENVERLUX' 


SO) 3 2 UNA MANO 
$ VALEPOR 


== 


CLERICETTI £ BARRELLA SAS y 
RINCON 729 


CTAA-AAATILIIRIAIIIIAIRIIAIAO 


Aya CAMIONES 
COMPRAS - VENTAS 


PAP Pr PP rr ron rrerr>r=o.oonprrprrncoprrnnononreo--,- OPTATIVA PORRAS rr 


f 
; 


ma 
Café ££ PAULISTA QA , 
Es bueno hasta la última gota, 


MOLIDO | 
ALA VISTA 


oro po rr. 9. ..220000900900090000 


Les actividades políticas han tentado Íre- 

cuentemente a los escritores, a pesar de 
que los políticos suelen no ocuparse de lo 
teórico y de lo bello, que son las actividades 
inherentes de los hombres de pluma, Por 
otra parte, el literato es por ley general un 
individuo de creación desinteresada, y la 
política es a menudo el arte de sacar pro- 
vecho de cualquier situación, desde luego. 
a expensas de los gobernados. 


Es común que en el campo de la pol:- 
tica el escritor ha resultado inferior a sus 
caracteres en el terreno de las letras. Te- 
nemos ejemplos a mano: ni Zorrilla de San 
Martín, my Roxlo, mi Rodó, ni Javier de 
Viana, mi el Viejo Pancho y algunos otros 
(cito sólo a los fallecidos) descollaron en el 
Parlamento como brillaron en el cultivo de 
la literatura, Aunque muy destacada la ac- 
tuación de Eduardo Acevedo Díaz en nues- 
tra política, no alcan-ó ni aproximadamente 
el realce de las dotes del literato creador Je 
ia novela nacional 


El peligro del escritor que hace política, 
sobre todo con intención 'ruscendente, radi- 
ca en que puede dejar de ser un buen !li- 
terato, sin las posibilidades de transíormar- 
se en un eficaz hombre de gobierno. Et: 


Julio César se distinguió lo mismo en el 
campo de batalla, como en sus actividades 
de cónsul y sus relevantes condiciones 
h : 


virtud de lo expresado, resulta insignifican 
te Maurras, el exquisito autor de “El por- 
venir de la inteligencia” frente al dinamismo 
y al conocimiento de los problemas del Es- 
tado que tenía “el tigre” Clemenceau. El 
desempeño de Menéndez y Pelayo como se- 
nador, quedó esfumado frente a sus sagaces 
adversarios de la política española fini- 
secular. 


En toda la historia del aspecto que en- 
caramos, se salva el ejemplo del poeta La- 
martine, que tuvo un poderoso y útil in- 
flujo en el gobierno francés, con «uctuacio- 
nes de corte revolucionario al principio y de 
reacción conservadora después. Y en la Ro- 
ma clásica merecen cita especial dos próce- 
res tan descollantes en las letras como en 
la política: Julio César y Marco Tulio Ci- 
cerón. El primero, dotado de maravilloso 
sentido político, fue candente orador, erudi- 
to literato, brillante militar e ingenioso go- 
»ernante. El segundo, llamado “padre de 


la patria”, es famoso por sus catilinarias y 
filipicas en el Senado; como escritor re- 
presenia la suprema expresión del genio 
Jano, no superado por la riqueza, prop.e- 
did y elegancia de su estilo. Sus trabajos 
de filosofía y de retórica son modelos del 


género. 


Los políticos son hombres de acción deci- 
dida y los literatos son personas de empre- 
sas reflexivas y cautelosas. El político suele 
aspirar a servirse de los hombres y el lite- 
rato anhela servirlos. 

Decía Cavour que el político debe tener 
fundamentalmente dos virtudes: la pruden- 
cia y la imprudencia. El escritor cultiva 
generalmente las psimeras de estas condi- 
ciones. Por eso nos resulta de tamaño re- 
ducido Benjamín Constant frente a las au- 
dacias de Napoleón, que tuvo la habilidad 
de no hacer con las leyes aquello que no 
se puede realizar sino por medio de las cos- 
tumbres. En virtud de este criterio, el gran 
corso decía: “A los hombres se les gobierna 
mejor aprovechándose de sus vicios, que 
sirviéndose de sus virtudes” 


Los ritmos de la vida política y la vida 
literaria no son acompasados: acaso inter- 
fieren en desmedro recíproco. Por eso Ana- 


Goethe, prócer de la literatura universal, 
fue en su vida política un hábil intendente. 


tole France y Gabriel D'Annunzio, desput- - 
de agitadas huchas políticas, vuelven :. ro- 
fugiasse en el trato con las letras. con el 
amurgo sabor del fracaso y con la angustia 
de no haber sido comprendidos. Por haber 
ambicionado la gloria del poder, fue ridícula 


ta situación de Racine y Boileau, a quienes 
estimuló Luis XIV a huchar en sus campa- 
ñas. monarca les concedió caballos para 
la empresa, y los literatos, malos jinetes, 
caian tan frecuentemente de sus cabalga- 
duras que tuvieron que regresar a Paris, 
arrepentidos de su empresa. 


Alguien dijo con hiriente mordacidad que 
los políticos son personas que lo saben to- 
do y nada más. Definición que no conviene 
a los escritores, que se mueven generalmen- 
te en las órbitas de sus respectivas voca- 
ciones. En virtud de ello, Víctor Hugo y 
Mauricio Barrés, diputados, cuando quieren 


intervenir en todos los asuntos parlamen- 
tarios. no remontan el vuelo: carecen de ha- 
bilidad práctica y fueron débiles en su ora- 
toria En nuestras cámaras hubo lesislado- 
res poetas que sólo pusieron en sus gestio- 
nes una nota de sano lirismo y alcanzaron 


a proyectar leyes, que por su inoperancii,' ,* 


entorecian a las necesarias. 


No siempre el literato fue en política 
«lemento de largueza y desinteres: e y 
conde Chateaubriand, que en sus 3 
era enemigo declarado de la demo>cra 
no tuvo empacho mi cortedad a lo largo $ 
su actuación política, en reivindicar ven.ch: ; 
jas que el régimen democrático concede 
quienes tienen sentido de responsabilida h: 
social. Claro está, que hubo escritores 
veleidades políticas, que desempeñaron 
papel decoroso y eficiente. Así, 
fue un correcto oficial, Pierre Loti un 
celente marino y Goethe un buen intender 
te, En cuanto al caso de Disraeli, 1 


político que tuvo aficiones literarias, Ocurn + 
lo mismo con Batlle en nuestro país: Batlli. 
fue un certero visionario de los problems 


periodismo con prosa tersa y profunda * 

Lord Byron merece párrafo aparte. Fw 
un meteoro que si actuó en política, 
porque siendo noble pertenecía a la clas 
gobernante. Poeta de asuntos atrevidos, 0 


lientes dotes literarias, como por su destre- 


/ 
1 


ginó una literatura universal Su muerte 
defensa de la libertad de Grecia, lo libró 
delirio de situaciones violen tas en que 
biera caído por su temperamento 
xístico. 


En suma, por ley general no se aviene ' 
la literatura con la política porque las ac 
ii la inteligencia 


suelen asumir los literatos, pero no tod: 
los políticos, que demasiado encariñados con h 
su profesión, se conceptúan imprescindibles. 
Además, el arte de gobernar es una especie 
de terapéutica para los males sociales; abun= 
dan los buenos medicamentos que saben - 
graduar y aplicar los políticos, pero cuya -” 
dosificación ignoran, en general, los escri- 
tores, 


Alberto RUSCONLI. 


(Especial para EL DIA). 


h 


LA PRODUCCION DE ENERGIA NUCLEAR 


DEVA YORK. — La producción de 
Ñ y . 

¡energía nuclear tiene perspectivas de 

h % fr a ser una de las industrias de mayor 
t. furrollo durante el resto del siglo ac- 
“%), según estiman algunos científicos, in- 
aleros y hombres de negocios, 

> hurante el decenio de 1960 a 1970, se 
“1,1 opinan dichas personas, los egresos pa 
“2 ¡la instalación de centrales generadoras 
“ay energía nuclear, pudieran liegar a 
%, 70.000.000.000 en las naciones del mun- 
%. hbre. La industria progresará aún más 
<a los años subsiguientes a 1970, 

2. Jas empresas de fuerza eléctrica en los 
tados Unidos proyectan construir centra- 
<. dde energía nuclear con una capacidad 
al de 1.000.000 de kilovatios, hacia 1962. 
v5 rante los cinco años subsiguientes cons 
¿dirán otras centrales con una capacidad 
36.500.000 kilovatios, conforme a los pro- 

'. stos actuales. 

. En el quinquenio de 1967-1972 se pro 
»w pta construir centrales de energía nuclear 
 M una capacidad de 35.000.000 de kilo 
pios. 

“Con motivo de este progreso continuo se 

+ fima que hacia 1990 cerca del 80 por 100 
£ las centrales de fuerza eléctrica instala- 

=.s en los EE.UU. estarán, posiblemente, 
pvidas por reactores nucleares. 

Otros países proyectan, asimismo, aumen 
Un: motablemente la fuerza eléctrica que 
¡ibrá de producirse por medio de centra 
20 mucleares. 

1 El programa del Reino Unido, bien ade 

¡intado ya, comprende una capacidad de 

12175.000 kilovatios de fuerza eléctrica, ha 
“la 1962 y de 6.000.000 de kilovatios, ba- 
dla 1965. 

¡(2 El programa “Euratom”, en el cual par 
lBripan Francia, Italia, Luxemburgo, Bélgi 

2, los Países Bajos y Alemania Occidental, 

“Háaprende una capacidad de 15.000.000 

ld, kilovatios, hacia 1967. 

y Posiblemente el Japón tendrá centrales 
“Hicleares con una capacidad de 1.000.000 
12 kilovatios, hacia 1965, y dicha capacidad 

“Madiera llegar a 10.000.000 o 15.000.000 
+ kilovatios, hacia 1980. 

1 Ándia, otras naciones de Asia y algunas 
“Laciones de la América del Sur tendrán, asi 
tuismo, centrales nucleares en vías de cons 
succión, hacia 1960 y años subsiguientes. 
Otro campo en que la energía nuclear 
trobablemente encuentre más y más apli- 
Fación es la construcción de barcos mercan 
“ss y de guerra impulsados por energia 
suclear. 

1 El alto costo de la energía nuclear será 
ontrarrestado, en gran parte, en los bar- 
JOS, por sus ventajas importantes. El uso 


AIEY ONE TA, 
A o 
0 


Complicadas ceremonias tuvieron lugar en la dedicación del reator «e investigación nuclear del Instituto de Investigaciones de Ener- 
gla Atómica del Japón, primer reactor a ini ciar su funcionamiento en el Lejano Oriente. 


de la energía nuclear eliminará la mecos:- 
dad de pañales para el combustible, facil: 
tando más espacio para la carga. La permea: 
nencia en los puertos será menor porque la 
embarcación mo tendrá que tomar combus- 
tible, y la mayor velocidad de los motores 
nucleares permitirá a las maves hacer más 
viajes por año. 

El éxito del Nautilus y otros submarinos 
impulsados por energía nuclear ha incitado 
al Departamento de Marina de los Estados 
Unidos a formular un programa de largo 
alcance para reemplazar los barcos actuales 
con otros impulsados por la energía nu 
clear. Se estima que la Marina necesitará 
entre 75 y 100 reactores nucleares para 
llevar a cabo este programa en los próxi- 
mos 8 0 10 años. La Gran Bretaña está 
también interesada en la “onsteucción de 
barcos de guerra impulsados por fa ener- 
gía nuclear. 

(Exclusivo para EL DIA). 


JALON ATOMICO PACIFICO. — Elevándose unos 30 metros sobre las bajas tie- 

aras de labradío de la aldea de Garching, cerca de Munich, este reactor nuclear 

secubiertc de aluminio, principal instrumento de laboratorio del nuevo centro nu- 

ciear de investigación de la Universidad de Munich, fue inaugurado el 3 de febrero 
de 1958. 
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MIN 


PARA _25 PERSONAS 


SANDWICHES DE LUNCH 


12 Filet de Anchoas ... 

120 

: SANDWICHES VARIOS 

25 Arrolladitos Surtidos 
50 De Copetín (Cuadraditos) 
75 

SALADITOS 
6 Aceitunas Rellenas 
6 Parmesanos ...-.... 
6 Canadienses 
6 Bobitas de Queso 


6 Canapés cinco pisos 
6 Canastitas con Aceitunas negras . 
6 Arrolladitos jamón con bizcochuelo . 
60 

PASTELITOS 
20 Anchoas 


LA CASA 
PARA SUS 
FECHAS 


RONDEAU 1480 
TELEFS.: 83593 * 91092 * 962 22 
MONTEVIDEO 


SERVICIO COMPLETO 
DE CRISTALERIA 
Por razones de mejor 
servicio rogamos ha- 
cer sus pedidos con 
2 días de anticipación 


* 96109 


A 


MN rorenzacres IE | 


INFORMA CION GRAFICA | 


a 


e 


En la Escuela Industrial de la Unión, que dirige el Arquitecto Sr. José R. Amela, se realizó la ceremonia de la Jura de la Bandera, haciéndose entrega de medalla 
plata a los egresados, obsequio del Rotary Club de la Unión. 


En la Escuela Nacional de Declamación “C. G. de Requesens” tuvo lugar la conte rencia del historiador Ariosto Fernández, y el acto de entrega de la medalla, sobre 
un tema de Ariel, cincelada por Bellom, al Dr. Velazca Ebarra, ofrendada por Dora Isella Russell. A 


Francisco Socha, de cuyo sentido falleci- HUGO DANIEL GAGO LABELLA, en su En la Escuela Simón Bolívar se realizó un homenaje a la Srta. Emilia Marchess, 
miento hoy se cumplen dos años. Como en primer cumpleaños. con motiva de su retiro del magisterio, acto organizado por la Comisión Pro-Fomento 
el primer día, su recuerdo vive latente en y el alumnado. 

el corazón de sus padres y hermano. 
14 


EL HOMBRE-MONO HABIA SIDO IZADO EN UN APAREJO DEL BARCO 
P PIRATA Y COLGADO DE SUS PULGARES.. 


A TARTÁN PERMANECERÍA COLGADO HASTA 
SE DECIDIERA A HABLAR COMENZO 


AO DEM DOUE NUDO 
7 TAMENTE RESBALO SOBRE EL PULGAR. 


“POR QUE NO TE VAS A POPA2MI TOR- 
SERÍA MENOR SINO TUVIERA 
QUÉ SENTIR TU OLOR 


El PILOTO DESENVAINO UN CUCHILLO 
Y RUGIENDO LE DIJO- “CERDO, TE COR- 
; LENGUA?" 


Nutre, No tiene, 
vigoriza, DD ni puede 
fortalece. tener similares 


IMPORTANTE: 


INTERIOR: 


SUCURSAL GOES AV. GRAL. FLORES 2341 esq. 
M. Berthelot - Tel, 24200 - 24300 - 24400 


1 - Tapado suelto realizado en 
Pelo de Camello de alta cali- 
dad, con detalle en los costa- 


dos en finos boto- 
nes. Talles 44 al 50 $ 9840 
2 - Destacamos novedoso sobre- 


todo en Pelo de Camello, con 
mortingala y tablón con botones 


que realza su atrac- 
de Tolles 46 al 50 $ 132.00 


3 - Modelo de linea moderna 
en paño labrado, presentamos 
en variedad de tonos. Talle 


52 $112.00, tall 
44 al 50 poa 5104.00 


4- Tapado en paño Velour, ador- 
nado con pespunte en el cue- 
llo, tonos de actualidad. Talles 


52 y 54 $92.00, 
talles 46 al 50 584.00 


de nuestras 3 casas. 


selección “calentita” de 
modernos y elegantes 


¿A por la sección damas 


5 - Distinguido modelo suelto en 
excelente paño Velour, color ne- 
gro con adornos en piel de astra- 


kan. Talle 52 $180.00, 
talles 44 al 50 170.00 
6 - Tapado entallado de gran 


vestir confeccionado en paño 
gamuza color negro. Talles 52 


| 58 $140.00, ta- 
ple 46 al 50 p 130.00 


Y ahora escuche la audicicn HOY VIENE MI SUEGRA que se irradia Lunes, Miércoles y Viernes a las 12.30 hs. por CX16 RADIO CARVE. 


CASA MATRIZ AV. AGRACIADA 2302 
esq. Marcelino Sosa - Tel. 2009 61 


SUCURSAL CORDON AV. 18 DE JULIO 1601 
esq. Carlos Roxlo - Tel. 4041 11 


99 Y OBuNdr) 


